
1:iscípulo de J .  ( ;ui l~crt ,  Ault clu Alcsnil, estudio de la industria del Siiiantropo de 
1,oiiis L:ipitnii, I<doiiard Pictte, etc., el Aha- I'ckí~i. 
ti, 13rcui1, nacido eii Aiortaiii (Manche), cl Después de cuarenta años de trabajos en 
2S de fcbrero tlc 1S77, participí~ desde iiiuy Iispaíía y Francia, con viajes a tierras e s &  
jovcii eii los graiidcs descuhrimicntos de la ticas, a causa de la Segunda Guerra Mundial 
I'reliistorin, cii especial los de ar te  rupestre 
y iiiobiliar Y;i cii 1901, coi1 Capitnii y I'cy- 
roiiy, dcscubri0 las cucvas (le E'orit dc Gauiiie 
y Loiiiharclles. 1<11 1902 realiz6 el estudio 
(le XIarsoulas con I<í.gnault y Cartailliac. 
Eii scptienibre de diclio aíío, y en compaííía 
(le este íiltiriio, renlizh el Iiist6rico viaje a 
i2ltari~ira, quc tciiía que revalorizar la fa- 
iiiosn cueva y el iioiiihrc de Marccliiio S. de  
S:iutuola que la Iial~ía descubierto veinticiilco 
;tííos antes. 1)iclio viaje fue cl comienzo de 
su gran carrera de liispaiiista. Durante mu- 
clios aííos, y cii largas caliipaíías por toda 
la Peníiisula IGí.ric:i, introdujo cii cl campo 
(le la irivestigacibii preliistbrica el arte levan- 
tino y el artc esqucriiAtico, ralorizaiido con 
iii:igiiíficas p~~l>licacio~ics el arte cantábrico. 
(2racias al nlccriiazgy del Príncipe Alberto I 
(le hlb~iaco pudo realizar y publicar dichos 
descubrimientos eii colaboración con los in- 
vcstigadores citados y coi1 H. Alcalde del 
Río, el P. 1,orenzo Sierra, Hugo Obermaier, 
Juan Cal~ré ,  el Coiitlc 13egoiiei1, I'aul Wer-  
iicrt, W. Veriicr y otros. 

Al propio tienipo coiitribuyó a la reso- 
lucióii dc irnportantcs problemas rnetodoló- 
gicos y croi-iológico:;, siendo suficiente recor- 
(lar la llamada ((batalla del auriñacieiisen, 
quc puso punto final a las polémicas acerca 
tlc la clasilicación del I'aleolítico Superior 
(1912)) SLIS intcrpret;icioiics de las industrias 
del Paleolítico Inirrior cii las terrazas del 
Son~me,  cii Iiiglatcrrn J. eii Portugal, y su 
definici6ii íle nuevos tipos de industrias 
(Clactoiiierise, Levalloisie~ise), así como su 

tuvo que trasladarse a Africa del Sur ,  
cii 1943. Allí, durante seis años, gracias al 
iiiecciiazgo del ;\.I;iriscal J .  Srriuts, hizo la 
copia de una scrie dc grandes coiijuntos 
de pinturas rupestres J. estudi0 diversos 
problemas arqueol0gicos y aiitropológicos. 

E n  los últimos años, prosiguiendo sus 
enseñanzas nunca interrumpidas, continuó 
la publicaciórl de sus monumentales obras, 
intervino en descubrimientos importantes, 
como el de la cueva pintada y grabada de 
Iiouffignac (1956)) y dio forma definitiva a 
sus sistematizacioiics de la Prehistoria. 

Murió el día 14 de agosto de 1961, en 



sil casa de cariipo radicada cii 1,'Islc Adaiii. fue el Abate Brcuil, proyectan clcdicarle un 
Kuestras instituciones arc~ucológicas, triii Iionieiinjc quc quedará plasniado en las p5- 

vinculadas a la cieiicin frariccsn y quc t~iiito giiias dc un I)rósiriio volunieii clc iiucstra 
se lian beneficiado dc las ciiscííaiizas dcl revista o en las dc uria publicaciOii cspecial. 
gran sabio y gran ariiigo de nuestro país que - T S ~ u , i n ~ o  K~ilor,~, ~'I;RIII.I,~. 

LTii accidctite (le cireulaci611, ciinndo rc- 
gresaba de sus cscnvacioiies, Iia truncado 
tr5gicaniciitc (27 de septiciiil~re de 1961) la 

vida clc Pliilippe Hí.l&iia Para los jóvencs 
nrqucUlogos HC1í.iia era ya uii viejo reprc- 
sciitaiite de lo que fue la afición arqueológica 
fraiiccsa hace un tcrcio dc siglo, J. auiiquc 

no puede decirse quc su rionil~rc estuviese 
olvidado, es  evidente que no tciiín para ellos 
la resonancia que tuvo eii la 6poc:i (le nuestra 
juvciitud. 

Cuando se. cstahci clnl~oraiido la preliis- 
toria catalana por cl Profesor I~oscli Gini- 
pcra, cl coriociniicnto de los ticiiipos prcliis- 
tnricos en las com;ircas fra~icesns vcciiias de 
iiucstro país 1ial)ía dc ser (le 1.1 iiiayor irii- 
1)oi-taiicia. 1511 rcnlidnd lo es totlrivín pnrrl 
iiiotnentos crucialcs coiiio cl pnlcolítico SU- 

pcrior, el cneolítico y las itivasioties cclticas 
y cl coiiiiciizo de 1:i Protoliistoria. Y ciitoii- 
ccs einpeznmos aquí n tcricr iioticia de los 
ricos resultados qiic uii riiaestro (lc Enrboiia 
liahía conseguido cii los yaciniiciitos dc los 
alrcdedorcs de sil ciudad. E l  riincstro se 
llamaba Scodoro 1-I&Ií.iin y con í.1 colnboraba 
su  Iiijo I:elipc, que lial)í,i dc nc:il)nr sictido 
arcliivero cn la ciudad dcl Aude. 

E1 contacto ciitrc ellos y nosotros era 
obligado, y pronto se anudaron rclacioiics 
dc gran afecto y coriipaiicrismo ciciitífico, y 
las visitas mutuas niciiudearoii. E ran  los 
arios que he calificaclo de o~~tiiiiisiiio arqueo- 
lógico, cuando cualquier nucvo dcscubrirnieii- 
to parecía darnos la solución clc nuestros 
constantes enigmas. Niriguno dc nosotros 
entraba o salía de Francia sin dctciicrsc cii 
Narbona para adniirar los preciosos liallaz- 
gos d e  los Hklénn en las ciievas del ninciio 
de la Clapc. Las  cuevas de Bizc y de la 
Crouzade proporcioiiaroii a riucstro biogra- 
fiado ricos materiales paleolíticos y azilicii- 


